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[1] | A la memoria de Enrique de Jesús Rodríguez Pérez, soldado libertador que con su vida dio origen a esta novela y una tradición histórica: El Pelú de Mayajigua.

Fig. 1. En lo profundo de este bosque encontró abrigo y vida el Pelú durante 41 años.

Fig.2. Laberinto rocoso y difícil por donde escapó el Pelú de los captores.

Fig. 3. Dibujo de una rama del árbol de la Cuaba (Cuaba, amyris balsamífera). De Armando Flacón Méndez.

Fig. 4. Resolladero o salida de la cueva del Boquerón por donde logró salir El Pelú, en su travesía por la cueva inundada.

Fig. 5. Entrada a la cueva del Boquerón. Poza donde tiraba Nazas el Pelú. Donde trataron de cazarlo.

Fig. 6. La vista del vallecito desde la cueva campamento del Pelú.

Fig. 7. Como puede observarse el dominio del sistema cavernario del Boquerón, era la mejor defensa del Pelú.
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Prólogo

Este libro “La aventura del Pelú de Mayajigua” del amigo José E. Chirino Camacho es un relato formidable que cuenta la historia de un soldado del Ejército Libertador que, dispersado de su tropa y perseguido por los españoles encuentra refugio en lo más profundo del bosque.

Escrito para todas las edades y cualquier tipo de lector nos arrastra a su aventura, nos hace estar con él, vivir con él, sentir por él y a la vez conocer la floresta cubana y sobre todo cómo un hombre puede sobrevivir obteniendo todo lo necesario de nuestra naturaleza.

En el capítulo VII titulado “Nuevos campamentos y la bondad de la cuaba” el Pelú nos cuenta ... “me maravilla la diversidad y las oportunidades para vivir que ofrece el monte cubano, si bien es totalmente inhabitado por animales venenosos o fieras —salvo la jauría de perros jíbaros— en el existen tantas posibilidades de subsistencia que realmente son las que me mantienen vivo” ...Lo que es totalmente sugerente a la realidad de hoy cuando todos comprendemos la necesidad de preservar nuestros bosques y nuestros recursos naturales o de lo contrario se pone en peligro la propia existencia del ser humano ante los grandes cambios y fenómenos climáticos.

En su gran mayoría los personajes que conforman la novela son reales y todo sucede en un área bien localizada que el autor describe con una rigurosidad sorprendente, recreando con la descripción del paisaje desde un enfoque educativo y sobre todo cómo sobrevivir en el bosque, lo que se convierte en un llamado a preservar la naturaleza y a su uso en bien del ser humano. Esta obra es un manual de supervivencia para toda la geografía cubana que deben llevar en sus mochilas todos los exploradores e investigadores de campo, aunque el autor afirme que es una novela.

Chirino es conocedor como pocos de cada rincón de nuestro municipio; durante años lo ha recorrido con la mochila al hombro es por eso que ha podido escribir esta obra que es también un homenaje a este mambí villaclareño y a la honradez y a la lealtad de las familias cubanas que lo dieron todo por la independencia de Cuba.

No podemos olvidar que todos los hechos suceden en el municipio y que cuando el Pelú lleva diez años en su escondite es que se funda Yaguajay como municipio, el 1 de enero de 1879 y cuando al Generalísimo Máximo Gómez le sorprende aquí el fin de la guerra en 1898 el Pelú lleva 29 años en su retiro, por eso es también un homenaje a todos los mambises que se fueron al monte en el territorio.

Los lectores tendrán a mano una obra excelente, de esas que se leen de principio a fin porque los atrapa desde la primera página y es además la primera obra publicada que junto a la aventura y la ficción nos deja definido que efectivamente el personaje que estuvo más de 40 años en este autoretiro fue un soldado mambí remediano, villaclareño, nombrado Enrique de Jesús Rodríguez Pérez (el Pelú de Mayajigua)

Lic. Gerónimo Besánguiz Legarreta

Director del Complejo Histórico Comandante Camilo Cienfuegos de Yaguajay, Cuba.
NOTA DEL AUTOR:

La novela que leerá a continuación, se basa en un hecho totalmente real; la historia de Enrique de Jesús Rodríguez Pérez, “El Pelú de Mayajigua”. Este personaje cuya vida fuera investigada por nosotros en 1988, ha sido motivo de varios trabajos periodísticos, documentales, etc. Todos los procesos que se recrean se produjeron realmente en la vida de este soldado Mambí. Son pura ficción y drama creados por nuestra pluma, las formas en que amó, se relacionó con el bosque o meditó sobre las situaciones políticas o de guerra de la época; tratamos, a partir de nuestras propias experiencias, crear un ambiente de vida posible aun en los montes cubanos. Quien domine las bondades de nuestra naturaleza puede lograr la subsistencia.

El léxico empleado, es contemporáneo debido a que, en primer lugar, nuestro personaje creado para esta obra es educado en las escuelas de La Villa y un  aficionado lector, y en segundo, porque no lo vemos tan lejano en el tiempo como para establecer un lenguaje diferente y si hubiera usado alguno, no fue perceptible a los ojos de los testimoniantes de la verdadera historia; de ahí que, nos acojamos al castellano actual para difundir sus pensamientos y situaciones y hacer más comprensible el mensaje. La historia, está creada para todo público y en especial para los jóvenes. Pensamos que, al dramatizar los hechos ―lo más cercano posible a la realidad― de su vida en soledad (desde 1869, hasta 1910 (41 años), en medio de los bosques de lo que es hoy La Sierra de Jatibonico en el norte de las provincias de Sancti Spíritus y Ciego de Ávila en Cuba y, aunque tales acontecimientos no se desarrollaran en una isla, superan ampliamente los más de veintiocho años vividos por Robinson Crusoe en una situación parecida. Espero le agrade y contribuya en su educación hacia una cultura de la Naturaleza y le permita conocer los pasajes de nuestra Historia y la de América, tan común. Es, a nuestro juicio, un modesto homenaje a un soldado Mambí como pudo serlo a uno de los hombres de Bolívar, de Emiliano Zapata, San Martín, Morazán... Un latinoamericano. Está creada para enseñar a vivir en soledad y aprovechar el ambiente natural. Es identidad.

DIARIO DE EXPLORACIÓN

Jueves 23 de abril del 2009

Día segundo. Continuamos avanzando por la galería del tercer salón de la Cueva Martí. Este complejo cavernario de El Boquerón, es incuestionablemente hermoso y grande a la vez. El objetivo en esta expedición es continuar buscando posibles pinturas aborígenes, hasta ahora no reportadas en estas cuevas. El túnel muestra un recinto totalmente seco, lo que indica una caverna en estado senil y por donde un día, hace millones de años, pasaron las aguas del río Jatibonico del Norte; el que ha ido erosionando y horadando nuevos causes en la caliza y hoy, está muy por debajo del nivel de esta cueva, cuya entrada principal, da a un vallecito con un viejo cafetal.

Llegamos al área donde un espeleotema, hace la forma de un balcón a unos tres metros de altura en la pared Este. Oriento a Pedro Pablo, subir por la roca y escudriñar en la posible oquedad, mientras yo reviso otras. Eddie va más adelante haciendo énfasis en encontrar él, las primeras pictografías. De pronto la voz de Pedro rompe el silencio:

—Arqueólogo, venga; aquí hay un esqueleto humano.

Salgo despavorido hacia donde reclama Pedro, subo con algún trabajo por la formación rocosa y me encuentro al espeleólogo en un estado de gran asombro, justamente al lado de un esqueleto que presenta un perfecto estado de conservación, cuyos huesos, los cubren ciertos restos de vestido. Se encuentra en posición decúbito supino y a su alrededor, un sombrero de guano, endurecido por el tiempo, una jícara de güira y lo que pudo ser un machete, a juzgar por el mango con chapas de tarro; lo único que queda de la herramienta. Más arriba, un paquete envuelto en hule, muy cerca de los huesos del brazo derecho, cuya posición indica que pereció aferrado a aquel bulto, por lo que pensamos, se debe poner a disposición de la Policía...

...Meses después, en el gabinete del Departamento de Estudios Arqueológicos, luego de conocer el dictamen de los análisis forenses en los que se certificaba que, por la antigüedad, no era posible determinar la identificación del occiso y decidieron trasladar los restos a un hospital docente como material de estudio; se recibe el envoltorio, al que criminalística no le dio interés delictivo, creyéndolo más bien un objeto arqueológico, cuestión que ayudó a que no se deteriorara. Decidimos abrir el bulto de hule y apareció un paquete de papel tostado y amarillento, escrito con buena letra; muy bien conservado y organizado en capítulos como libro, en el que se leía el texto que, luego de un riguroso examen, decidimos poner a su disposición:

“No quiero mentir en nada de lo que mi testimonio exponga en esta, la aventura de mi sostenimiento en medio de la soledad. Cuanto sufrí, cuanto hice por salvar mi vida, cuanto luché contra los españoles y la adversidad, cuanto soñé, lo explico sin rodeos. Esta fue mi contingencia durante cuarenta y un años en los montes de la sierra de Jatibonico. Solo puedo decir que, en nuestra hermosa Cuba, el bosque, nunca dejará morir a ningún ser humano que lo conozca y sepa aprovechar sus bondades y eso me proporcionó durante un período largo de la vida, libertad y pureza en el alma. La Naturaleza de nuestra tierra, es prodigiosa...

Enrique de Jesús Rodríguez Pérez. “El Pelú de Mayajigua”
CAPITULO I

MIS PRIMEROS MOMENTOS

Nací en Vega Alta cerca de Camajuaní, el día cuatro de Mayo de 1841 y después, desde muy niño, residí con mi familia en la Villa de San Juan de Los Remedios. Fui inscripto en el libro 11 de Bautismos para pardos y morenos, el seis de Julio del propio año en la Iglesia Parroquial, con el nombre de Enrique de Jesús. Mis Padres fueron José María Rodríguez Peña (apodado Barajay) y Antonia María Pérez Pérez, ambos morenos libres, mi madre, era más negra que papá. Mis hermanos fueron doce; todos más jóvenes que yo, excepto Antonio Abad, a quien quise y respeté toda la vida; Juan, Eusebio, Evangelita, Pablo, Idelfonso, Proto, Jacinto, Estefanía, Inés, María Isidra, Anselmo.

Asistí a la única escuela del pueblo y logré aprender y educarme hasta llegar a poseer los conocimientos que les fueron posibles trasmitirme a los buenos maestros de La Villa; los máximos que podían obtenerse en ese entonces. Nunca podré pagar a mis queridos padrinos sus gastos en mis estudios ya que tuve el privilegio de asistir a la escuela como un blanco rico más... Ellos nunca sabrían cuánto me ayudaron en la vida.

Si algo bueno tuvieron las villas fundadas por los españoles, es que en esos pueblos siempre brilló la cultura.

Prontamente, con los curas Jesuitas de nuestra parroquia, aprendí de la Santa Biblia y ellos que eran personas de mucha sabiduría, nos crearon hábitos de lectura y enseñaron a valorar las artes, tarea que comenzamos oyendo las historias de cómo se confeccionaron las estatuas de nuestros sagrados santos que están allí; en especial La Virgen de Buen Viaje, que fue esculpida en Sevilla luego de que la primera, la que apareció en Playa Jinaguayabo en 1606, se quemara en un incendio que arrasó la pequeña iglesia donde estaba. La lograron reconstruir, a partir del dibujo que había hecho un remediano de la auténtica, y ahí está la virgen, la cual volvió luego que artesanos muy diestros la tallaran en madera, por los primeros años de la década del 60 del siglo XIX, en unos talleres que se dice hay en Sevilla.

Aprendí a apreciar los bellos cuadros; conocer la obra de los mejores pintores de la época y fui a muchas funciones en el teatro. En la biblioteca de la Iglesia leí mucho, bajo la dirección de aquellos buenos sacerdotes. Me atrajeron siempre los libros de grandes aventuras y las ciencias. De haber seguido bajo la tutela de mis padrinos en lo referente a mi educación, habría podido estudiar alguna carrera en la Habana. Las necesidades de mi familia, tan perentorias, no me lo permitieron.

Como la de todos los niños, mi infancia fue feliz; jugueteábamos en las calles de piedra de La Villa, nos escondíamos en las ruinas de las viejas casas; cazábamos pajarillos en los montes cercanos y nos daba gusto pescar en la mar. Llegué a creer que la ensenada donde está la playa de Jinaguayabo, era el océano más grande del mundo.

Nos asustábamos con las leyendas de El Güije de La Bajada y otras más, como la de la cueva Del Infierno, o la horrible fábula de La Gritona, la mujer que un pirata decapitó y luego salía tres veces al año en las noches, con aquellos gritos que estremecían las casas y hasta las piedras de las calles. San Juan de Los Remedios, por esa época era tierra de supersticiones. Hubo muchas leyendas; Luego se supo que fueron creadas por el cura José González de la Cruz quien llegó a hacer creer en La Villa que esta estaba maldecida y colmada de más de treinta y cinco legiones de demonios y su único interés era poblar su hacienda en Santa Clara.

En especial a mí siempre me atrajo mucho la figura de El Olonés, aquel pirata que atacó cuatro veces la villa y robó ganado, la parroquia y casas; saqueando todo a su paso...

Con mi padre aprendí a cuevear en el río de Cayo las Vacas; recuerdo las enormes biajacas y los camarones de río que el viejo atrapaba con sus manos callosas. Acompañándole a él, conocí los nombres y la dureza de las maderas en los montes de Altos de la Sierra. Escalé muchas veces la loma del Palenque y la de Bartolomé; nadé en las pozas del río de esa zona.

En las mañanas, un grupo de chiquillos salíamos a buscar frutas y aprendí a comerlas todas; aunque me gustaban mucho los corojos y las chirimoyas. En los potreros había muchas limas, algunas naranjas, limones y guayabas; también se encontraban mangos y mamoncillos, nísperos, caimitos o caniteles. De vez en cuando nos tomábamos algunos cocos, por lo que tuve que aprender a gatear las altas y delgadas matas.

El campesino Ambrosio Jiménez, con quien trabajé en la adolescencia, me enseñó a labrar la tierra, a ordeñar vacas y cabras; torcer sogas de guamá y a hacer canastas del bejuco guaniquique. Él, me llevó muchas veces a cazar jutías con rifle y con trampas, en ambas formas, me preparó muy bien; ¡Cuánto me gustó cazar siempre! Hice carbón de madera en mis años mozos, al lado del viejo Ambrosio. Con él me entrené bien en el uso del hacha y del machete; mis manos de hombre se curtieron y mis músculos se hicieron fuertes. Siempre fui saludable. A su lado me volví un cocinero de primera y también aprendí que, el único camino de los cubanos, era quitarnos de encima el dominio español, a fuerza de pelear. A pesar de que él era peninsular, odiaba a la metrópoli y le dolía los abusos a los negros y los pobres.

Remedios, era pueblo de gente pobre, los ricos se fueron un día huyendo de los piratas y fundaron Santa Clara y por eso, esa ciudad es más esplendorosa y opulenta.

Yo odiaba desde pequeño a los guardias españoles porque eran abusadores con los negros, los pobres y con las mujeres. Me molestaban sus patrullas nocturnas y sus toques de queda, pues cuando estos se producían, no podías moverte de la casa por el peligro de caer preso o recibir una paliza; ostentaban arrogancia. Siempre miraban a los demás como seres más débiles. También creí que no eran invencibles; opiné que no eran mejores que yo.

No todos los españoles eran malos, pues tengo mucho que agradecerles a los curas del pueblo y al viejo Ambrosio. Juan, el de la bodega de la esquina de mi casa, también era español y era buen hombre. Con Blas el zapatero y talabartero, que era de Málaga, estuve algún tiempo trabajando y aprendí a tratar el cuero crudo y el material y así logré conocer el oficio de zapatero y talabartero.

También me enseñó a hacer pan, Don Antonio Guerra, otro hijo de España de muy buen carácter; en su panadería llegué a alcanzar mi adultez. Hice trabajos que me fueron creando como un hombre de bien y ya desde muy joven, ayudaba a los viejos con algún dinero, lo que los hacía sentirse orgullosos de mí y sus otros hijos trabajadores, que aportaban con sus brazos también.

Mi padre, rudo y de carácter un poco violento, luego que nos educó en las mejores costumbres, confiaba en nosotros, y la vieja era como de oro. En mi madre siempre encontré el placer de ser amado, mimado; ella era noble y muy cariñosa con todos nosotros y en especial conmigo. Curaba empachos y otros males, también era comadrona; con mamá, siempre salíamos a buscar yerbas para cocimientos y hojas de plantas para quitar diferentes males, así también fui aprendiendo a medicinar y a conocer el valor curativo de cada planta. Todos estimaban mucho a mi madre por su dulzura
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